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MIax : PFXI, 1950 - 1980” 

1. Introducción 

El problema de la distribuci6n del ingreso se presenta en los países 

subdesarrollados con características particulares. No se r-c- fiere Gnica- 

mente al probkna de la desigualdad sino que incluye el pro1 lema Ge la po - 
breza absoluta. Por lo tanto p para evaluar el desempaío de ITEL econcx~la 
subdesarrollada en términos del problema distributivo hay qcu determinar 

los cambios ocurridos tanto en la desigualdad como en la proprciEn de la 

población que vive todavia en condiciones de pobreza absoluta. 

El Perú ha experimentado en las tres Cl timas décadas d istin%os pa- 

trones de crecimiento económico, inicialmente basado en exportaciones de 

productos primarios y luego en la industrializaci6n por sustitucien de im_ 

portac iones e Asimismo > ha experimentado perzodos de rspido crecimiento 2 

conómico y períodos de recesión. Fn el Per6 se han dado, por otra parte,. 

diversos contextos socio-políticos o Desde la toma del gobiern> por el Gg 

neral Odría erl 1948 hasta 1968 la conducci6n general de la economia perua_ 

na fue básicamente liberal. Es cierto que se pueden hacer distinciones - 

sobre el grado de liberalismo : mucho más marcada en los regímenes de - - 

Odría y Prado y con un mayor grado de intervención estatal en el primer - 

gobierno de Belaúnde. Pero en conjunto 1-a economía en este períod.0 era - 

de libre comercio, donde el papel del Estado en el proceso producrivo era 

muy restringido a 

* Quiero agradecer a Jorge Rojas y Marco Terrones por la asistenc a que - 
me prestaron en la parte estadistica del estudio y a EfraPn Gori.-Bies - 
por sus comentar ios valiosos. Trabajo presentado al Seminxio ‘7 J Dis-- 
tritxlci6n del Ingreso en Venezuela y en América Latina” organiz; rfo por 
ILDIS y European Association of Developxnt Research and “rainii g In@. 
tutes (RADI), Caracas, 28-31 Fnero, 1982. 
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El regimen militar de l<elasco (19@-1$!75) se caracterizó, en lo eco 

nómico, por tres rasgos : un programa de reformas en la propiedad de la - 

tierra y el capital; un programa de crecimiento basado aun más fuertemen- 

te en la industrialización por sustitución de importaciones; yr un mayor 

papel del Estado en la actividad econkca, especiakmente a través de la 

formación de empresas p6blicas. El periodo de Florales (1975-1980) 9 la - 
“segunda faseFî del gobierno militar o constituy6 un per-lodo sustancialmente 

distinto al de Velasco. No hubieron programas ni estrategias de creci- - 
miento 0 La crisis económica se convirtió en el problema central h.: la e- 

conomía y las políticas de estabilización concentraron el esfñ;lerzc de la 

acción gubernamental . El segundo gobierno de Belatide 9 iniciado c.n julio 

de 1980, ha vuelto a reinstalar en el Perú un gobierno liberal. 

El objetivo de este trabajo es evaluar el problema dis tribu? ivo p en 

los términos definidos antes, en los distintos contextos econdmicos y so- 
cio-políticos que ofrece la experiencia peruana de las eltimas tres déca- 

das. ¿Han tenido los distintos patrones de crecimiento efectos diferen-- 

ciados sobre el problema distributivo?. . ) &ay diferencia entre los regtie- 

nes liberales e intervencionistas en cuanto al resultado distributivo? - 

De la experiencia peruana, ¿quE lecciones se pueden obtener para el dise- 

ño de polzticas de redistribución del iqreso? Tales son las preguntas - 

Fe se intentarán contestar en este trabajo. 

2. El período liberal : 1948-l 968 

Desde la pos-guerra hasta los a6os finales de la década del sesen- 

ta el Perci experiment6 un crecimiento económico rápido junto con estabili 

dad de precios. Ello se muestra en el Cuadro 1 o El ingreso real -ner-cti- 

pita se incrementi a una tasa promedio de 2.5% por año y la tasa pmmdio 

de inflación fue de 8% anual. El patrón de crecimiento en los gobiernos 

de OdrSa y Prado se basó en las exportaciones de productos primari9s 9 fun_ 

damentalmente productos agrícolas p mineros y pesqueros. La pal ítisa eco - 

timica estuvo dirigida principalmente a incentivar esas exportaciones. - 

Fue un período donde el crecimiento económico del país estuvo liderado - 



Para anali.zar el probl.ma distributivo en el. Perd, hay qe distin-- 

gui.r tres sectores en su estructwz productiva. Ias mpresas grandes y - 
mderms (ya sm~ urbanas o rum..les) constituyen el llamado “sector mder - 
no” p y en ellas las relaciones de produccih capitalistis son pr&o~irm- 

tes. El r3stmtor urbano tradicioml” y el r$x.tor ruml tradiciom~” lo - 

comonen‘ el resto de trabajadores e~. cada ãrea. Hacia 1961 9 el P1sector - 

tiflno?’ definido mpkicmente pon’ mpresas de T& de S trak:ajad~~es tm.- 

pleaba el 20% de In fuerza laboral; en el “sector urbano tradicioxal” es- 

taba el 30% y en el Wxtm mml tradicional” el SOY. (Febb 9 1977) e Tk 

lejos, el grupu social cuaxCitativmmte E& gran2e en el “sector rural - 

tradicional ’ i estaba constituZdo por familias campesinas (xinifundistas) - 

que viven en in región d.e 13 siwrn. Dada es@. es?rucma econ&ica p cua - 
tro categorias 6.c ._ izr:seso parece-, a;xx-f.zdas ~xxra. espddiar eá proceso de 

?.istri?mción r?,el iqgreso: gaxincias y sakxios e;í el cpsectOr moderno"; y 

fos infusos ex el ‘?xctor urbtano tradic5onKI“ y en el “stCo~: oral tra- 

Z ic i0na.I ( Y ,$ los cuales se ccmmr2eri ~~incimlnze~te ,Je sc‘la~ios e iq~CSos - 

32 aL.1tompleo a 

fiacia los inicios de la década. del sesenta, ei es$xJdio de kk3b -- 

(í977) m.ostró Fe la coqmicíh de 1% pir5mide era la siguiente: e3. 1% - 

Superior estaba coqmesto por los propietarios de los medios de moducció~ 

y por los pL rofesionales; eí$ el siguiefite escalbn del ingreso ter&mos a - 

I-/ Las videncias sobre i;ste punto se pueden ver cn varios est&ios, ta-- 
les cmo I-h-t (1 !X’S) 9 Thorp y Bertram (1978), Romer (1970) p 
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los. e@sidos de gB.to Tiivel en 21 ‘$yiec&)r. m0tJerJy-J”. rsixs p-.J+xJS cmsti~. 

Man lo q2e se podrí9 11-¿3I~ar 12. “clase n&ia’- prWf23 _ ql-ic. e;‘s apfoxti& 

&amnte el 5% di: 1-a. ~obl&i&2.- ” 21 re&0 del cmrLi.1 r&s altc estaba j 
constifxíd~ ;mr trabaj.zIo?cs (ohyzys y eqlados) &l ~‘sector ?!!oderno’p~ 
La posiíkion. relativa3ente: privilegiada C+ estos -asak.r23dos ec m3s una .-- -- 
co7isectier:c ia del hech& de -;c 30s ?-ropietarios de los medios de produ&k .?’ . _ 
~o~&&~ente con la ‘klase media’r constituyen un ;;rup muy peque5.o en el 

p 
Peti y tio si@fica qw ellos tengan un nivel& vida alto. Los %raba.ja- 
dores- de%. “s.ector urbano tradicional”: se enco&rkban en c.i si,~iente. csc~= 1 .. 

‘. 10n’d.e. la pir&C.ck de ingresos. Ce esta forma ya hemos recasado 12%. comnoo 
si&nde’la ‘mitad, superior do. la pirámide; & lamitad inferior encon-:. 

tramoS mayor.jitar iamento a .famil.ias campeSinas; El 30% inferior estaba - : 
consti?u%Io casi exclusi-ente cl;e campesinos ‘*e vivían en la sierra,. : 

’ .-.lfxl-, esttición &-las tendencias del ingreso para estos grupos -dti- 

ran$e el período 1950-1966 también ha sido realizada Pr Nebb. Sus resull 
tados i.n&can que eE ingreso pr~meSi0 real en el .“sector moderncP creciiS 

en un 4 % anual i en el “sector urI2an.o tradíc ion+-’ crec io en. un 2 % y’ ptia 

el ?cctor urbano tradi&onal” fz el- ! %; -mientras que 102 campesinos de 
la. sierrti prkticakente no lo,graron ningún aumento en el ingreG real en 
este. periodo (Vebb,. r?.zz~A.ro ?: 0 7) o -Ge otro lado, el ingraso ~*om~edio -por - 

-. ganancias de. las familias p-FopiCto+iás --- 32 incrementó en una r7ronorcion ma : 
2/ yor que el ingreso .n.acional ~om&!Iio 0- Por 3.0 tanto 9 on eI per íodo. libe- .. 

ral el proceso de Crecimiento 2or&ico en e 1 %rG benefici5 mayoritaria- 
.merite. al cuartil superior de 73 distribucion deL. ingkcso o El.mp qe - -- ,:> 
se benefició menos consistía d.e lac familiasm5s necesits&a.s e 

... Coheretes coh el contexto lib.eral- de la econom$a, la gol?Iticz. re- - 

distributiva &s importante durante .e&e.período fue ll.eva& a cabo a “Cr% : 

1 /. Si se toma. como criterio de nertenencia a la “ck3e ínodia?’ la. propie- - 
dad dé .un atitom&i.l particular 9 el resultado es preckamente 5% de las 
famil ias :, *tkto en 1961- como en i980 D 

Este resultado se obtiene. del hecho de que Pa proporción de las ganan- 
cias como parte del in.greso nacional aumentó ligeramente durante. el pe 
ríódo (vGase Ckadro 1) y del suwesto, a todas luces razonable, que la 
población de familias capitalistas creció menos que la población total 
del .PerU. 

’ 

__. .-.- ,-- - -.. 
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l3ilk.X de CSC? SeCtGr o La redistribuc i& del ingreso no 

tados de4 mic5arcadG, 

El &bivrn~ PevohxiorcWiG de 13s ~wzas Amadas 

rias refomgs que ir,reztabm alterar las estructuras de 

iraki. en 1968 va 

La sociedad p?cmJn .- 
-na* Lhc de los objetivos dL 31 régimen militar fue 7fevLaT a cabo unC @.í- 

tica radica1 dc- distrihción del &rvso. !Iado el. vado de desl~~aldad - 

er, el Peti, la redistribuckór:. d.e ingresos era cñar,meatte una política que 

bemfici.ak. -a aq.xel.10~ qve se enconGLGCJr +-~*~n en ia lose de la @tiido de iz 

<gmSO§ 1 LS: base <mpTrica de VSQ r,firmción surge del estildio de Wbb: 

U~T trmsferex’ia selectiva de- un 5% i”?c~ inpe,so nacional z tF;ada del 1% 

&s r icz de la goblacióp. y dada-al tercio 1~5s pobre? rcducti.5 los ingle-- 

sos absolutos de ?as prtizros $3 sÓl_o 16%: perG d&&Yk hs iIlgTeSGS eXI 

Pa ‘tse.~ Eh contra+3 con. lo a?twior 3 un esfuerzo de cseckiento econó- 

iicc muy exktcso co&istente cx3 una tasa wstm.Xa +.3 crecirr:ientk d.4. 3% 

.amañ : para esa :7f)blación, recgeriría de m6.s de 29 .zñcs para iopTar La r?lis - 

ma mejora, y mh3 más timpa si se des.~~~z.ta ‘LP. espera imrolucrada.. Fn 

consecuencia? y a diferencia de lo que mchos sos%ienmr redistrihir in- 

gresos de una manera .se!.ectiva no es &Iistribuir :~hezz. 

las reformas tis kqmrtantes c@e tuvieron un impac4ro directo en Za 

red.ístribucióE del ingreso fueron kas reforms sectoriales. @ IOS SeCtG - 

res Ce indus~ia9 ! -3esca y mir,erT.a ellas consistieron en dar a los trabajI 

dores el demcIm a la sarticipxión. en los beneficios, en la propiedad y - 

en la administraci6n. de las apresas O Las refomas crearon las “Coinunidg 

des Laborales” 9 cmforwda -por 1.0s tTabajadmes de cada empresa 9 con dese- 

ch a. una particip2ri6n de las r*tili&dcs dci TaS cmpresas en pro~rciones 
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del 25% en el cir.& industrial 9 22% en La n~Squf-‘~.ia .J,’ 10% en. la mixx7a. - - 

Aproximdm-e:~t~:~~ w, tercio de eSa partici~~aci6n se dist-ibuía en. forma de 

ingreso y el &sto- era para it.r -4q.liri-r. parte del ~Wi.mx2io 3,e la empresa a 

no3brc de la reswc t iva ’ Comnidad Lalm-ai’ ’ e Las cmesas pfcctadas pr 

la refoma fueron las del “sector modernoT’ y los bencfi.ciarios, los trah3 -. 
jadores de este sector, quienes cm0 se indicó antes pqtenccbian al cuar- 

ti1 m& rico del paíS L 

La Ley de refoma agraria 9 promulga,..ti 40 en. 1 %OO:, buscaba redistribuir 

-la proì;iahd de la tierra 9 elimimndc 1G.s formas indirectas de explota- - 

ción. agraria de tal mrtner5 de que la “tierra sea para quien Ii trabaje”, 

las tierras afectadas por la rcform debían beneficiar 8.: Cl) trabsjado-- 

res organizados ec cooperativas; (2) comunidades campesinas: (3) indivi-- 

duos; (4) una unidad ecotiica espechl 9 llamada SAIS, la cual es una me; 

cla de cooperatiya con comuni&des campesinas. Las metas iniciales del - 

prcgrama .d.e rcforrr,n agraria? t.antc por el rnhero de pewsonás as5 como por. 

ola cantidad de tierra, fu&on prácticamente logrados a fines de 1979. La 
-re£ckma transfirió aproximadamente un 49% del total de Ia tierra a 300,000 

familias [Cab&lero y Alvarez, 198O;, -adros 1 y 6) Z EstQs beneficitiios 

representan cerca del 35% del total de familias rurales del pa5s. 

¿Q~ih3 heron estos beneficiarios?. En t&xinos Ge *@lias, el 

27% fuemn ex-asalariados, la &&ría de ellos ubicados QT? los modernos - 
fundos de la costa; 25% fueron, ex-trabajadores -4~1 si.stma Sc -ha*:ieFa, - 

la mayor ía dr cllos ubicados en la sierra; 3 8 Yp fuer on X33 2.1 ias campes inas 

que vivían en cor~¿zni.&dos campesinas y el i 0% rcstarZe fu,rroP. fa22ilias in 

dividuales (Caballero y Alvarez; Cuadro 6)~. Pere estas proFrc.i(lnes no - 

represeh.an~ la rí23l reasignación Os -tierras entre Tas familias debido a - 

la diferencia e~í: el eama& de ias tierras asignadas a-cada grupo. El es- 

tudio de Caballero y Alvarez muestra que en e, 1 caso de les familias campe .- 

sbs el t,guqúio prog&ic de tia-ra ad.judic.ah por familk CC un quinto - 

del promedio total de adjudicaciones [ibid) V Ih consecu&ia la tra.nsfe- 

iqgreso a las familias caq&nas ha sido my pequeRa: la ref~c rencia de 

ma agraria alcan2.6 solatiente al 14% de todas las familias campesinas y - 
5 

ati pra este ppo de bencf iciarios la cantid,-d, de tierra transferida ez 
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E6 efecto total de las reformas sectoriales ke la transferencta de 

aIrededo- del 2 6 3% del ingeso nacional del percentil superior a nproxi -- 
Ezad<mente el 18% de la fuerza Laboral (FQueroa, 1975) e Esta txxsferen- 

cia .de iqgresos tuvo lqar casi íntegmmen-te dentro del cuartil r&s rico 

La raz6n de. esto es muy sinople : las reformas se concentraron b&iwnente 

en el Wctor moderno’ ’ de cada. uno de los sectores imo1ucrad!s O La redi? 

tribución deã tigreso dentro del gssector modernoPv -eR una ?ealidad carac- 

terizada por urna alta heterogeneidad en 70s niveles de pro?uctividad de - 

îas empresas - estuvo sesgada en contra del “sector tradi.cional”. La -gran 

mayorZa de trabajadores de este sector 9 es decir los grupos máS pobres, - 

fueren dejados .de lado en el dise% de las reformas s La conEo?acióñ de 

empresas- p6bl icas 9 por otra parte, constituyó um reestructwación de la 

propiedad e;;l el 9.kxtor mderno” 9 si.3 afectar signif i.cativamente las re- - 

glas de pmducción y distribucion en Ia eccno~ia (ker y Figueroa2 19N). 

Por otro lado, el desmpeño econ&ico del Per12 dura;Yltc el -per%xlo - 

de las reformas fue s%-ail%- al de!. nerEodo liberal tanto en tétiinos de - 

crecimiento econ6miCo ~cotio en el;tabilidad de precios - L:y!. Insa~ pYomdi0 - 

de crecimiento del in~g-reso :xal @EJ cGpitc fw de %. 3 m.x.1 y Ta tasa de 

infPaci6n de ? 1 ‘D anual tal como se mestra w el Cuadro 1 O En cuanto al 

patrón de crectiiento, m -estti peraodo se dió un &-!fasis sl~;nificativo al 

crecinriento iAustria vía susti.tución de importaciones. La polZtic2 in- 

dustrial fue excesimmefite proteccionista, no solo por 30s armceles al-- 
tos sino px las prohibiciones casi masivas a ‘Pa. iqxMaci6n de bienes @ 

dustrialcs que coqitieran con los producidos intorrker,te. 

Como resultado del crecimiento econ&Cco, del c,ambio en el patrón - 

de crecimiento J 7 de.la redistribuclón del ingreso a trav& de las refor-- 

mas sectoriales introducidas, Ia desigualdad en los ingresos tuvo un re- 

sultado que muestra, a La vez, cambio. y continuidad con respecto al períg 



do 1 iberal. (Véase Cuadro 1) o Ea continuidad es que el crecimiento del 

ingreso promedio de los trabajadores en los tres sectores fue diferencia- 
do: en el “sector moderno” creciO a I,I.IX,F tasa mayor que en los “sectores - 

tradicionales”. En este sentido la desigualdad entre los trabajadores ag 
mentG o El ca,,bio con respecto al período anterior se di6 en el amento - 
en la participación de las ganaacias em?esariales en el ingreso nacional: 

de 15-16% pasó a 20%. Paradójicamente, en el per lodo de reformas y de - 
yor intervenc ionis;io estatal 9 las ganancias aumentaron su participación - 

en el ingreso nacional. Ciertamente, una razón de este aumento está en - 
1/ el patrh de desarrollo basado en el excesivo proteccionismo industrial.- 

4. El Período de Crisis: 1975-1980 

a) El alcance de ‘Pa rrisis -------- -_--^I -. . .._ 

EII los asos posteriores a la Segunda Guerra Flundial y hasta la - 

mitad de la decada de los sesenta, el Perú experimentó un crecimiento eco - 
nómico sostenido conjun@mente con estabilidad de precios. El ingreso - 
real per-côpita en 1974 fue el doble que el de 1950. Las tasas anuales - 

de inflaci6n IXUIC~ excedieron de un 18%. Alrededor de 1974-l 975 la situa - 
cien econhmica czsbió dram$ticamente pues la economía se estax6 hasta - 

1976 para despu& Il.egar a una declinacih absoluta en el ingreso real - 

promedio. El PNB per-c$pita cayó a una tasa anual promedio de -1.5% y el 

nivel del ingreso real en 1950 fue apena s sslperior al nivel ya alcanzado 

en 1971 s ,taal como se muestra en el Ckadro 2. La tersa de inflación prome- 

dio creció desde 24% en 1974 hasta un 68% en 1979 para. bajar a 59% en_ -- 

1980. En los &X 1957-59 y 1967-68 timbién se experimeM6 recesi6n pero 
nada comparable, ni en intensidad ni en duración, a la presente recesi6n. 

El origen de la crisis se asocia comhmente con un exceso de de- 

manda en la ecommía, debido principalmente a un exceso de gasto del go- 

l-/ Esta hirfitesis es consistente con los resultados del estudio de FitzGe- 
rald (:98?), donde se nn¿iestra una estimación estadística de la ratio - 
ganancias netas/stock de capital en el sector marwfacturero que va de 
25% en 1965, 20% en 1969 a 37% en 1974 (Cuadro 61) . 
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kio 

1970 100 5.0 100 n-d. 32.3 

1971 104 6.8 100 3.1 17.7 

1972 107 7.2 100 3.7 14.1 

1973 110 9.5 100 3.9 7.1 

1974 114 16.9 100 3.1 -26.8 

1975 114 23.6 104 5.5 -85.2 

1976 114 33.5 160 6,3 -54.5 

1977 ll@ 38.0 303 7.5 -25.4 

1978 104 57,a 453 5.1 17.5 

1979 105 67.7 578 1.4 39.8 

1980 106 59.2 791 3.4 19.7 

1981 

Cuadro 2 

PERU: IiWIWRF$ IX! LA CRISIS E0%QXICA, 1970-1981 

PI-33 real 
per cápita 
(1970x1 OO) 

Tasa de 
inflac iór? 
(promedio 
anual) 

107 73,5 

Tasa de 
bio US$ 

w- 

(a fin de 5 

;~~70=100) 

1 $34.EJ 

Déficit 
Fiscal /PI@ 

(“aI 

7.8 

Balanza Comer 
cial/Ekporta= 
ciones 

(% 1 

-19.6 

Fuente: Banco Central de Reserva, Memoria (1974-1979) e Instituto ticional 
de Estadlstica, varias publicaciones. Para 1981 9 Banco Central, 
ReseÍk Económica p Xar zo 198 2 e 



El resultado de. los ef&tos de la r~esión, de la inflación y 
de las políticas de esta~ilizaciSn sobre la distribuci6n funcional del in 

,gr&o I?;L sido amentar la ~dmi,gualkI~ La pzrticipaci6n de las ganancias 

en ei ingreso nacioiml ament6 ;?. 28% 9 cono promedio del r>erlodo de crisis. ‘\ 
En 10s años 1979 y 1 %V esta prticipaci6n llegó a popoxiqnes desafia& 

tes: un tkrcio del i&reso p,acional {véase Cuadro 3). Es ba&.ante claro 

ekonces *e eY+ $so de Pa crisis x-recayb en Ia clase capitali+; si;no , 

. . 
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Cuadro 3 - 

PERI-J: INDICADORES DE LA DISTRIHJCIO~4 DEL INGRES0 EX EL '%CToR MODE‘RHY', 
1970-1980 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

(1970=100) 

Salario rf& promedio: Lima 

Einpleados Obreros 

Ganancias 
Valor Partici ación 
Fzzr-& 

100 100 -- 100 20 

107 109 -- 95 18 

115 !18 -I 95 18 

117 130 -- 137 22 

112 128 100 1.57 24 

108 115 106 151 23 

93 118 102 163 24 

31 100 151 165 25 

70 90 100 180 28 

64 90 106 233 33 

68 95 111 234 32 

lJ Incluye 'compensaciones especiales por amento en costo de vida" decre 
tados por el gobierno y aplicado a m trabajador Iìipot6tico que ingre- 
só a una empresa privada en 1974, ganando salario mínimo. 

Fuente: Ilinisterio de Trabajo, para datos sobre salarios; Banco Central de 
Reserva, Memoria, para datos sobre ganancias y tilisis Laboral 
para datossalario mínimo compensado". 
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que por .el cor&ario la te..: ..J -7-i ;-is parece -alber sido -par;?. ellos un Tueï1 negg 
cio9’o A.sT -ea?. &1 k2ko .de fos Cincos comerciales la -tasa de ganancia, mxntó 

(9e'15.9% en 4375 á 22.5% en 1979,J-’ 
Er&& dos trabajadores 3 ; &ié gixyos ka-r_ so~ort:ado 73 ~~aycr carga- de ,. 

lá- crish? EI ineeso promedio ?,e ios trabajadores del 07ccec’mr ?fl&rn$9 

decl id sustanci&e’mente~. ti1 ingrkso salari2.1 prome6ic: de 1.22 ohG tl*iT 

co en 1920 15 .pemeitla comprar solamente el: 610% de STA podef de compra de 

1974.0 Gomci se mes-a en eL Cuadro 3? 1 a caMa en los ~irgresos de Lõ$ ~2 -. 

pleados 9s a6n miA10 -ti&- r!raMTi-ilics O El mismo @adro mwstra el. G& de. - -1. 

un: t&&j&Q ‘~i$&~&bjlE entró 8 unq ewresa- ,i-nando el sah?io mini: ' 
.l t I -. 

130.. y cpie recíbi6 -lC s ~&&ementtis sal.artil& dkretadqs por e:! .gobiern&‘@ 

ra compensar el incremeti.k en. el costo de uida” e Se observa. q2e este tT% 

båjador casi ha recobrado s.2 poder de compra el los atimos aiãos. La po- 

15th de-deretar: incrqxxntos salariales r:n càntidadés absolutas ha ten% 

do el efCecto Pi6 ~~&iar~ Ia -strqcti?a salarial y ha protegido rclativaqeg _. 

te mSs lós- ingresos rea?*es de los trabajad&& con salarios m& bajos. - _ 

La diqersi6G de les salarios -dentro del - -.- ‘&Ttor moderno’; se ha redücido; 

Los timbios 5abid.os c?n Jos in,presos : de los trabajadores urbanos 

que -i-i? pertenecex al +ector r&&rw” son mucho m5.s d?fl:siles &e estimar, : 
Este cg.rup0 social es muy h&erog,lneo, con unc; grar -va+ iedad de . . Z2éntes de- ’ 

i.ngreso D l-lay? sin whargc7,P .d.oB razones p.ra LA~ . . FcPsar aue .61 tigres0 sala- - .- _. 

rial de (ste.- grupo debe hab& di&kMdo a ?rLGerc, y ccm se nuestra c3-i 

èl Chadrok, la taka de salario mítiimo ha cxtldti en -térhnos reales. E‘sta 

-es Ta tasa salarial reievante para este grurn soCiti $. ya q..~- ellos mayor- 

mente consiguen trabajos temporales. SegiindoY~ ‘la expansjlh del empleo t!a 

sido muy pequea durante el período de crisis O Esto es consistente con - 

las esthaciones de ‘5subempleo’i en Lima D El Cuadkp 4 muestra que la pro- 

porción de la fuerza laboral de Lima con ingresos-por debajo d-1 salario 

m-jinimo creció desde un 13% en 1976 hasta un 3O%,en 1978-1979; sin embargo, 1 * 

la tasa. de -$esempPeo abierto no ha cambiado -significativaneMe durante -q 

te -periodo s El otro cohpnente del ingreso o es decir 9 -el obtenido -de su 

autoempko 9 particularmente aqwl asociado con ei comercio) debe haber -- 

lJ Latin -i\J-.erica Regional Reports 5n .hdean lGrou@, 23 -,?anuary 19F1 ? .p.S. 
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Cuadro 4 

LIMA: SALARIO MIWIMO, DESEMPLEO Y SUBENFLEO, 1974-80 

Salario mlnimo Tasa de de Tasa de sub- 
real. (1970=100) sanpleo (%) mpleo l/(%) 

1974 101: n,d. n,d. 
1975 95 7,s 13.4 

1976 91 6.9 15.5 

1977 79 8,4 16.1 

1978 64 8.0 30.0 

1979 83 6.5 29.6 

1980 88 7.1 24.2 

l-/ Se refiere a trabajadores con ingreso por debajo del 
salario mínimo. 

Fuente: Ministerio de Trabajo, Situación Ocupacional. 
Cuarto Trimestre 1980, (Lima: Febrero 1981). 



permitido a las familias urbars pbres alg& grado de ajuste para preve- 

nir una caída mayor en sus ingresos totales. 

De estos datos se puede concluir que la caída en el ingreso real 

de las familias urbanas pobres ha sido significativa, pero proporcion&!-- 
mente menor que la habida en los traba jad.ores del “sector moderno” e 

d) Los cambios en el v’sector rural tradicional” ,,-----,-----,-,---=----,---------,------------ 

Usualmente se argaye que los campesinos no están integrados al - 

sistema de mercado y que por lo tanto la crisis ecotimica no tiene efec -- 

tos sobre ellos. Sin embargo, no se ha presentado ninguna evidencia que 

sustente la hipótesis de “‘no inte,gración al mercado”. Un reciente estu-- 

dio (Figueroa 9 1981) ha mostrado estimaciones ,‘tel grado de integracien al 

mercado de las familias campesinas en la sierra sur peruana. El resulta- 

do es que, en promedio, las comunidades campesinas intezambian el 50% de 

sus ingresos y en consecuencia el otro 50% lo dedican a su auto-consumo. 

Con este resultado, que es aplicable a la mayoría de familias campesinas 

‘tradicionales” en las regiones m& ‘*atrasadasYG9 la hip6tesi.s de la duali 

dad económica, de la autosubsistencia, debe ser rechazada, Las familias 

campesinas es%án m2y integradas al sistema de mercado D 

IEn la economía campesina se pueden distinguir dos actividades: 5 
gricultura (que incluye ganadería) y actividades no agrícolas (como manu- 

facturas, construcción y comercio) 0 La familia campesina asigna su mano 

de obra para producir esos bienes con la ayuda de los recursos qJe posee. 

De este autoempleo la familia camper>ina produce cantidades ?$ y X2, en - 

da actividad 9 durante un año o Otro uso de la mano de obra familiar es eE 

trar en los mercados de trabajo y obtener salarios Pr empleos twporales . 

Hay dos tipos de mercados laborales D local (dentro de la comunidad) y ex- 

terno (fuera de la comunidad) 0 El salario total ganado en el merca- 

do local será igual a la tasa saPa;:ial (w,) multiplicada pr el nfmero de 

días trabajados IL.,). Los mismos conceptos se aplican a los mercados ex- 

ternos: w2 para la tasa salarial y L2 para el ni3mero de días empleados D 



se-gin el. ‘esDk2.o~ de Figueioz (1 Ss? ) B el ingreso -de’ aut~cotisu@~~ igm1 al. 

kloi del- priher paz-entesis del lado de’r&w, es alrededor del .40% del ixj .- 

gres0 total para &m fatiilis mpesina tP@a ,en la sierra sur perLgma O 
: 

. . es asi.píido pr ixi@menVz a !.a ‘coqra de instios .mgdernos X3 (pest icidas ._ 
: y f.&rtiäizsnt&) y partk pam la compra- de bienes, de.consumo Xi y a.bie-- 

: -.nes de .capi.tal X5 0 .PoY fo. que : _ 
: .’ i .- 

@s. khcros imstra&s deb&jo de la ecua~i&z se. írefier*wa la pa?ticipz..- - ’ 

ción .&G cda com~,$-Gnte tinto po‘i” ET lado del.. in-greso. como pr el :lado .. - 

del gasto e.st&dos en -1 .estudio de Figwroa. l&c la ayuda de 1;:s ec:,‘?; 

ciones p?revtis es pwible obtener algunas chclusionos de los posibles c; -. 

feceOs dela cri5+ .gcon&iCa a6Aual sóbrh los ingresos de los rm.qesiho? . . : . . .- : 
: . . . : 

- Primero i Za cafda del PKB ha sid I&S severas en los .sectoTcs de -. 

construcción, intistria y agrXc:icdtura, cn ese -orden. En los ~casok-de: --. 
_ co&trucc$~ñ y- a,g%ultma <ss clar6 que eI.- éfecto sobre los igpesos -de- .- 

los cam*esi&s fue r;.egzti+o. ; el rampesinado consigue su saiar io b&icam$ 

te emple53dos~ en. -eStos sectores o Se&hdo P hay c&e tomar -en cuenta el e- 

-fecto:d- ca.@ios- cmloS precios )r salaSios relativos que acmpañafi la in- ,. 

flaci6n. Sra. eva&ar es& vfecto se rqu&irá de LUX-II e&naci6n .del - :E : 
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&mbio reñativc de los-cincc precios y. de lás dos tasas salariales inclkzjl 

iras- en la klaci6ti del presupuesto. Pb hay ~~idcncla estadlstic;î de es-- 

tos cambios 0 Peró basados en difsrcntes :fticn.tes .Llc ixforma.Cih se puede 

dar un estiì~ado & los gsibl-& vfect~s~ cxwid.0 13ems -en lo -que a órdenes 

de magnitud se refiere. . 

Lo.5 prectis recibidos $or los productxxw dc los t?knes agr?co-- 

las [q, 1 nõ..est%n regisTrados en ningáh..~ ’ índice .- de. -- 

precios. EL! ikclice Si prvzios. para los S.mentos 6h L&a 2x3 puede &33r - 

sfe como -km~vizdida de ësQ3s precios* Hay dos razones para que &o no - 

kcq asf: 1%~ variaciqnes a -10 largo del- tiempo en la relaciórl de Fecios 

eti3ntx- pmq. 16s cctiAqi20res‘c&o p-a loC; ~hductortis yP luiqoo, el hcho . 

de que ‘gran p&e~cje los alimqtos cons+idos en Limq no seair ofehdos ‘- -. 

-@w los c~mpesinoã -&z la siarki, &o ¿@e sean importados D En realidad, 

:y gran _:. significativa de loi al tientos consumidos &n eT- p.afs soñ - 1 . 
impo~t2dos 0 -Los .p-ecios domhtícos de .los.alimentos hari sido conQolados -T 

durante. todi”! .el +~hdo -dF crisis O Por Otro~lado los subsidios ix3n¿eni-- 

$0’~ a 3s àli?r-entos iqorta3os m;lctmierorr..Ios prLu=ios aeprhidtis. d.e los 

~jxoductos dom&tic& qx c~ompet*Zqx con ellos. Por su parte, la sobreval-  ̂

ci&. de’ la tasa de cambio. two el mimo efec-ti C Cono muGs.tr:. ,el i%adro 2 

la tasa de’ irKhci6n ha sido PS& alta c@e.& tosa d& devaluaCi6~ comparm--. 

do la p‘ar id?i do 1370 (y ah. la par idad de 1 974 ; :. _ 

hcuzlquie~ caso se puede aswir q1.e pI st$ incremer:tC a ti122 ta- 

sa siCltir.:a la tasa promcdio de itihcîBi7, debido al. y :5aj ‘amiento e;! el 

control dr i~recios y en $x p%l-itica de subsidios y de iqortaciones que - 

se iniciaron erl 1978--T 379 D Con respec32 a p2 el &ectc~~básico est8 relA- 

cion,?do :=oh 1; actividad comercial E que -es la &lente de ixgreso monetario 

m5s im@tante ei? la activikd nti a&r$ola; El CoSto de : Tntercambio, .cl 

precio .& los bieties que. son kqor tados por. Ias - comuCdades campesinas y 

el costo -del tr~r*upxte se incrementaron ch la inflación y Fsibiaente 

bañ orighxI.o una reduc&n en el ingreso .neto poveniente dei comercio o 

Las Tasas saJ2riales que SOR. m& relevantes para los campesinos’ 

que entran al marcado de trhajo son .los -salarios mlnimos. Esto es cier- _. 
. . 

.- 



to tanto p,ara el mercado local de la comunidad como para los mercados ex- 

ternos e Como se indicC antes, la tasa del salario mínimo legal disminuye 

en términos reales ; también ei empleo en la agricultura y construcci6n no 

debió aumentar Pr la recesion. Además los costos de entrada a los mera- 

dos de trabajo externos subieron sustancialmente (principalmente los cos- 

tos de transporte y alimentos). Todo esto llevó claramente a una reduc- - 

cien relativa en el ingreso monetario neto proveniente de los salarios. -. 
En conclusidn, por el lado del ingreso de la ecuacibn presuplestal, tanto 

los precios como las tasas salariales se incrementaron pero en una menor 

proporción que la tasa de inflación (medida Pr el índice de precios al - 

conwidor de Lima) 0 

Por el lado del gasto, el precio relevante es p4’ ya que el 90% 

del gasto es asignado a los bienes de consumo. Los productos básicos de 

la canasta de consumo importado de las familias campesinas son: sal, azG- 

car9 aceite comestible, arroz, fideos, harina, coca, alcohol, kerosene, - 

jabones y detergentes y ropa 0 Se ha construído un indice de precios para 

estos bienes para el período 1973-1979, y el resultado da un valor de 950 

para 1979 ccmparado con 1 OO del. afao 1973 (Ruiz, 1980). Este incremento - 

es mucho más al.to que la subida ocurrida en los índices de precios al COE 

sumidor en Lima. 

En suma, la evidencia present<ada indica que los precios de los - 

bienes y del trabajo vendido Cr los campesinos aumentó en una proporción 

menor que la tasa de inflación; por ctro lado 9 los precios de los bienes 

de consumo que las familias campesinas compran en el mercado crecieron mcis 
rápidamente que la tasa de inflación. Los precios relativos han cambiado 

desfavorablemente para los campesinos durante el periodo de inflación. - 

La conclusión general que se puede obtener de estos indicadores 

es que la desigualdad y la pobreza absoluta han aumentado en el Per6 du-- 

rante la crisis . El cambio más importante en la desigualdad se ha dado - 

entre ganancias e ingresos provenientes del trabajo. Entre los trabajado 

res ha disminuído la desigualdad: el. ingreso promedio en el “sector modex 

no” baje en una proporci6n mayor a la ocurrida en el “sector tradicional”. 
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Por otro lado, la linea de pobreza para 1980 indica que más gente está - 

por debajo de ésta comparada con la situaci6n de 1974: m%s aún, las nue-- 

vas familias incorporadas a esta condición son básicamente urbanas. En - 

suma, la forma de la pir&nide de ingresos ha camb ado en dos sentidos: se 

ha alargado en la aíspide y se ha achatado tis en su base. 

5. El Nuevo Liberalismo: 1980 - 

El segundo gobierno de Belatide incia un periodo nuevo de liberal is - 
mo en el ?ertí. La intervencidn del Estado en la economía debe ser reduce 
da sustancialmente. la economía debe descansar más en la empresa privada 
y en los mecanismos del mercado, El patrijn de crecimiento económico debe 
basarse en los sectores con genuina ventaja comparativa en el comercio ig 

ternac ional. Lo que hay que buscar en el sistema ecotimico es la mayor e 
ficiencia. 

l/ 
Tales son las proposiciones b5sicas de la aCual política eco 

nbmica .- 

La salida de la crisis actual se harã también aplicando los princi- 

pios indicados antes: el control de precios asfixia la economla y debe, - 

por ello, ser eliminado; los subsidios y aranceles constituyen distorsio- 

nes al sistema de precios y deben ser sustancialmente reducidos. La pal% 
tica anti-inflacionaria tiene como elementos importantes reducir el défi- 
cit fiscal, para lo cual la reprivatizacióc de empresas públicas en malas 

l/ La ideología liberal del gobierno ha sido presentada en diversas formas. 
Así el discurso del Primer Ministro y Ministro de Economía s Sr. Muel 
Ulloa, ante el Consultativo Group for International Financing (Club de 
Paris) en Mayo 1981 muestra de una manera muy descarnada esa ideologla. 
Algunas expresiones que sirven de muestra son: ‘Yhe economic strategy 
we follow will enhance the use of our natural resources and htman skills. 
It must be efficient. It must stimulate production in areas with obviaus 
traditions and advantages . . ap9 ; ?‘our efforts are also directed toward 
restoring the State’s role as prometer of private initiative”; 99(This - 
governrnent) will define the rules, benefits and obligations concerning 
foreign investment with the aim of neating a favourable climate e . *” 
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. condiciones eccr35micas resulta ser cãraa medida &wentr? con ~1 principio 

liber,-rl ; y de otro lado o aument3.2 Pa ofqta df: bienes m.& 3.a1&3 la importa- 

ciólt, lo c7..1al tacnbih-i encajo, b$e~~ con el princiE;io de Ii%erA.iz,?r la cco- 

noml’a, 

de. In-.pel.ític? cwlsi.sti6 en eP.@egar a l.as fFrnili?.S mas p?hres, h lJA.i- 

L da “c3xjzrm2. pobrezaq’: cqxmes para adquirir alime5tos y m-lpensarles con 

este mecanismo la pérdida en el iqreso. re<%l. resultante do ña re&c~i.e)n - 
ei los subs$-ics .a los a.limentoso Pl valor del cu#n er,- de 3 9 Oci0 soles 

por mes +qwoh.m&3mento US$ 8 .OO> y se entregarían mensualiiente a cerca 

de 500 mil familias-, cerca de$ 8% de la gblacih, a partir de enero de. - 

:1981. .- 
.- 

Los &kI.tados de e&s. poSltica no han sido satisfactorios durtite 

1981. Esté ahecho ha sido. reconocido PF ~1 pr$ic‘ gobiekno, habihdose - 

decidido a fines de 1981 el cese del programa.. El pro,qrama se pres.t4 a - 

. muc?xa corrupci6ro y luego hubo much3 retrazo en su a,pl icaki6n (reci%n se - 
puso en prktitrct en julio de 1931 j debido a dificultades en organizar .!.os 

1 canales de distribuii6n y e2 selccckrar las familias *MS pobresp’. L.,qs 

razones de astas d.ificultides y del fracaso del. progra.r:a eran previsibles 0 

Primero, el pro<grama era d&,a-hdo selectivo pc~a la sib1~ci6n de 12 poljrs 

-za actual eti el P2rC . La experiencia de cupnes r~2.~..L .- 1 iTc?nt,?rioS im p53% .- 

gmo EStados Unidos no podía ser tom&c como modelo.. En ese pal.s los cu- 

**nes .alimeatarios son entregad.os <z una proporci6; pequeña de la poblacih 

proue en kos_~a~ses deskrollados hay bolsoces de pobrez.3 en un mar de - - -. 
riqaeza ; en el ..Perti, en cambio, tenernos -la situación o~~?st;z : holsor,es d- 

riqueza en un mar de pobre-. En consecuencia cualqukr pro,grama que bu2 

que ilegar a la ‘“pobreza Gxtrema” debe ser todavla relativamente masivo 0 

Segundo,. cok se indicó antes p la pobreza absoluta ha amentado con la - 
. . * . crisis economica 0 Esta es una ratin adicional para que ti programa tga * 

restringido -ìlo tenga Gxito. Tercero 9 el in,gr eso que se pensó tr?sf ,?r ir 

era. demasiado reducido-. Si se descuentan las pSrdidas que parte de esoc 

fondos han sufrido debido a los mCalos manejos burocráticos y a. la corrup- 



ción, la transferencia .neta 4~ sido .toda&a menor. 

. 
Los resultados. del desempeño económico obtenidos en 1 EI ~~YXO - 

coinciden con los logros que se prometían con I a nue-Ga po7ítica liberal. 

La tasa de crecimiento económico ha. sido de 3,9%, lo que ix$ica un sumen_ 

to per c6pita de l-3%. La tasa de inflación promedio del ‘Mo ha.. sido 73% L 

El sector externo muestra. nuevamente signos de d.ehilitamiento al haberse 

dado un déficit en la balanza de pagos,. 

Aunque todavía nó hay información estadística disponible sobre el - 

resultado -en la distribución del ingreso no parecen haber cambios con ‘res - 

pecto a los a5os anteriores e Tal vez lo más significativo sea que el in- 

greso real de los traba] jfores del pFsector moderno” se haya matenido y - 

no -deteriorado aun mas.- Y, para. repetir p el impacto del programa de cu- 

:pones al-imentici.os no- ha -tenido un efecto importante en los grupos de po- 

breza absoluta. 

6. Algunas Lecciones de la Experiencia Peruana 

En 1k.s últikas tres décadas-el Per6 ha er*perinìentat?o una variedad de 

regímenes políticos (demxrático-militar) y ecori0micos (liberal e inter-- 

vencionista) 9 diferentes patrones de crecimiento (basado en exportaciones 

de productos primarios y en la irkIustriafizaci@ sustitutiva de i.mporta-- 

ciones) p distintas -pollticas -redistributivas (a través del mercado y de .- 

cambios en la estructura de la propiedad) y variados resultados económicos 

(períodos de crecimiento y recesi@). Con respecte a la distribución del 

del ingreso, sin embargo 9 se ha dado una continuidad en todo ese período: 

la desigualdad, global há aumentado y poco se ha logrado en reducir la po- 

breza absoluta en que vive la mayor parte de la población. 

7 / Un estudio hecho en el Ministerio de Trabajo (! 92-1) muestra que el sa- 
- íario real promedio en el grupo s&dicalizado aumenti en 1’2% entreSlE 

lio de 1980 y julio de 1984. Para este mismo perío?ro hubo dlsmmuclon 
del orden del 2-3’10 para el “sector modernoVp en su conjunto. 
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Algunas lecciones útiles pueden derivarse del caso peruano. Prime- 

ro, el problema distributivo persiste independientemente del regimen polí- .-. - __.- _---- 
tico que gobierne y del patrón de crecimiento en que se desenvuelva la e- 

11 conomía. - Luego no se puede esperar que cambios en el patrSn de creci-- 

miento modifiquen la distribucidn del ingreso significativamente. El ar- 

gumento de la economía liberal de que un país debe ser eficiente y crecer 

a trav& del comercio, especializándose segíin sus ventajas comparativas, 

tiene serias consecuencias para el problema distributivo en países dota-- 

dos de recursos naturales. De un lado, la exportación principal será de 

productos primarios, pero excluyendo la produccih ag-rícola,con lo cual - 

la economía no exportará productos intensivos en mano de obra. El comer- 

cio internacional no logrará elevar la tasa de salario real de todos los 

trabajadores o sino a lo mucho de aquéllos empleados en el sector exporta- 

dore La consecuencia no solo es concer&ración de ingresos sino que se - 

convierte al país en una economía rentista. Se requiere en este caso una 

política redistributiva profunda y no marginal, como es el caso usual. 

De otro lado, el crecimiento será cíclico, tanto por las variacio-- 

nes en los precios internacionales como por el agotamiento de los recur-- 

sos naturales y el tiempo que toma entrar a la ek@otación de nuevos re-- 
cursos. El Per6 a conocido varios períodos expansivos de exportación : 

el “boom’ ’ del guano 9 del caucho j del cobre, de la pesca. Sin embargo e un 

cálculo de largo plazo para el período 1890-l 975 indica que el ~‘qua.ntum9’ 

de exportaciones creció sólo al 1% anual, en promeGo (Thorp y Bertram, - 
1978). En el largo plazo las exportaciones basadas en recursos naturales 

no son tan dinámicas como para que un país base su crecimiento econdmico 
en este sector. 

Una política de fomento a las exportaciones no-tradicionales, tan - 

1/ Este mismo resultado se encontró al exa;ninarse los cambios en la desi- 
- guardad a A&K~ en las décadas del 50 y 60: Mho un aumento en la - 

concentración de ingresos en todos los países independientemente del - 
pattin de desarrollo seguido. VGase Weisskoff y Figueroa (1977). 
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en boga hoy en día D tiene también serias limitaciones para servir de base 
al crecimiento económico. En un país con una pohlaci6n rural importante 
y con una fracción pequeña de la fuerza laboral urbana en el F’sector moder - 
no” . 

Tampoco se puede esperar cambios importantes en la distribución del 

ingreso como consecuencia de una. mayor intervención estatal en la economía. 

La mayor estatización se concentra en el ‘7sector moderno” y solo trata de 
sustituir (con empresas públicas) o pwfeccionar @on reformas en la apro- 

piación de la ganancia) al capitalismo privado. 

La segunda lección que emerge del caso peruano es que habría q.ue de - 
terminar las causas más profundas, estructurales 9 que subyacen en el fun - 
cionamiento de la economía para explicar la persistencia del problema dis - 
tributivo. En otro estudio (Figueroa, 1980) desarrollé el ar,g-ento que 
a la base del problema distributivo en el Per6 está la aplicación de las 

reglas de producción y distribucion del capitalismo en una economía sobre - 
poblada. La sobrepoblación se define por el hecho de que el nivel del de - 
sarrollo de las fuerzas productivas (recursos y tecnología) es demasidado 

bajo en relación a la población total. Ello hace qui; el valor de la pro- 
ductividad marginal del total de la fuerza laboral sea menor que el sala- 

rio de subsistencia. Luego el salario (cuando menos de subsistencia) que 

se pague en el mercado de trabajo no podría absorber toda, o la gran mayo- 

ría de la fuerza laboral. 

La consecuencia es que el capitalismo opera solo con un segmento de 

la fuerza. laboral. En el Perú este segmento representa alrededor del SO% 

de la fuerza laboral del país î si se considera a todos los asalariados. - 

Este porcentaje es de 20% si se toma en cuenta solo el “sector modernos’ - 

y llega apenas al 8% si se cuenta solo a los trabajadores sindicalizados. 

Frente al hecho de que hay un rápido crecimiento demopráf ico, - - 

el crecimiente cconAr.ico capitalista es ahorrador de 

mano de obra, con lo cual se reduce aun más la posibilidad de que la mano 

de obra sea absorbida a un ritmo que pueda hacer subir, en el largo plazo, 

los salarios reales para todos los trabajadores y no solo para el grupo - 



sindicalizado del “sector skodertii’. En efe&? o la expericrrcia @3rzti de _. 
las tiltimas tres décadas indica‘clarmente que para LOS ~1.6s pobres el de- 

sark~lo capitalista’signific.a$. aun en los p&%hs de rGpic?o cr&imiento 
econhico p un. crecimiento muy. lento emt sus in@,esos y barín, 1x1s trabajado- 

rés del “sector m.odernoi.’ D significa un aumento preca.?io eti sus ingresos p 
pues con l‘a crisis los salarios reales caen dSsticamente. 

Da& las reglas de producc@n y distk&ción cápitalista en e&no-- 

pías, cok la peruan.a, la redukión del problema distributi& dependerá - 

menos -del tipo de patrón de Fecimiento elegido 5 ‘-ó del .. tipo de gobierno B 

y. mu&o ~15s ide lo que se haga ‘en- cuanto a redistribuir ingresos ,, ‘Luego, : 
la cuestión central es c&no dise%r .e, hplementar las políticas redistri 

--.. 
butivas, todavía se¡&t.iGas,. pero a la vez profundas. La experiencia pe- 

rutina muestra que las políticas redistributivas fueron~rg~inales al meca : 
nismo del mercado : Y las reformas en la pro$i&d de íck medios de ‘pro-- 
ducción no hn significado trawfereficias significativas de tigreso a fa- 

vor. dti la mayoría pobre del Per13 0 

Tam?Cén dkbe quedar bien en chro ‘que cuanto más eficiencia se bus- 
que en el patrón de- crecimietito habrá una wyor necesidad de politicas - 

redistributivas que aseguren la reproducción del s istma social e Así- un 
patrón de creckiento EX% balanceado; incluyendo al sector agrario, lleva -- 
rla a cierta @eficiwcia en e7 c.reckxier,tc del. ingreso promodio en una o 

dos décadas .-. Teieidría, sin embargo, dos efectos positivos:: eI. crecimiento 

sería mknos cíclico y9 luego, se requeriría menos redistr3xción para, asE 
gurar ciertos niveles de ingreso para la may0rZ.a de Ia. poblxión; 

La elección &ntre patrones de crec3hiento y -políticas redistributi: 

vas no se da cierttiente en un vacío social, sino depende del poder que - 

tengan lo.& distir‘tos gr~lpos sociales. Al final, se llega a la conclusión .- 
a -la que- arribó Artk Okun (1975) 9 y qiae se resume en el tZtulo de su 1-i 

bro: Efgiciency ad. Equality . The Eig Trade Off D Pero no se trata solo- 
de mostrar que existe conflicxo entre eficiencia e igualdad, Se trata de 
.determinar loc; t6rminos en que sv.ofrecen esas ahernativas en el sistema 
eckómico a&u~l p seu?crfCando. los .Lhìtes elegibles que ieone la reprOduc- 
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ción de ese.sistema soclctl; y luego hay que entender los mecanismos espe- 

cífiCos que se uti.Xzan en esta sociedad particu1a.r para elegir entre e-- 

sas alternativas 0 Al responder estas preguntas tendrian que orientarse - 
los’ estudios sobre futuras pòllticas redistributivas, si es cue va& a te- 

ner alguna utiiidad práctica. Como una contribución cl la comprensión de 
esos temas se presenta un marco analictica en 1~ sewión siguiente, 

7, Igualdad VS D Eficiencia: Una. Formukión Analítica. 

Los argumentos centrales de Okun (197’5) pueden’ resumirse en tres - 

puntos.‘- Primero, O~LUI. sostiene que en la economía capitalista existe un 

conflicto entre el grado de igualdad en los ixgresos y la eficiencia eco- 

nómica. IJn mayor grado de igualdad se puede -lograr sol’> a costa de sacr& 
ficar, eficiencia y vice-versa;. La razón fundamental para este conflicto 
reside en -que las‘ diferenciale, c en los ingresos que se determinan a tra-- 
vés del funcionamiento del ;mercádo tienen el papel de servir como incenti 

VO pâra promover na eficiencia en el uso de los recursos V Si se reduce e 

sa desigualdad por medio de políticas, PI sistema de incentivos se ve -- 

transgredida y se incurre en ineficiencia. 

Segundo, la democracia dentro dcí c?#.faiismo distribuye algunos dg 

rechos y privilegios a las persenas en forma universal o. La adouisición- - 
de estos derechos .qued& así fuera del mecanismo del mercado. Los dere-- 

chos no se establecen para ser comprados ni vendidos. Como esos derechos 

involucran el uso de reCursos de la sociedad, ia provisi6nde derechos - 

lleva al uso ineficiente de los recursos. Por lo’. tanto 9 por el lado demz 

cr$tico el capitalismo otorga prioridad, cuando menos en principio, a la 

igualdad sobre la eficiencia económica, Por el lado del funcionamiento - 

del-mercado, en contraste, el capitalismo prioriza la eficiencia. Aunque. 

hay varias- manera., c de influir en- el funcionamiento del mercado para lograr 

mayor eficiencia e -igualdad simult5neamente (como, por ejemplo 9 eliminando 

discriminaciones en los mercados de trabajo y de capital y otorgando igwl 

dad de oportunidades a la población)., esas perspectivas son limitadas. - 

Por lo tanto, la elección dep6lltica económica tiene. que ser- entre efici- 

cia e igualdad. 
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Tercero, la plítica redistributiva o de transferencia de ingresos 

que consiste en llevar dinero del grupo rico para darlo al grupo pobre, - 

es semejante a llevar agua de un sitio a otro en un balde con agujeros. - 

El asunto es cómo llenar el balde y cómo evitar que tenga muchos agujeros 

Estos agujeros dependen de los costos administrativos, del efecto que ten 
- 

ga el sistema impositivo sobre el incentivo para trabajar y producir y - 

también sobre los incentivos para ahorrar e invertir. Cuanto más grande 

sean los agujeros habrcí mayor eficiencia sacrificada. Cuánto de eficien- 
cia se quiere sacrificar por un programa que reduzca la desigualdad de in 

gresos es una decisión política. 

Representemos en la Figura 1 el conflicto entre grado de igualdad y 
eficiencia. Ambos objetivos se miden en los ejes de la Figura 1, donde - 
grado de igualdad puede ser medido en términos de la inversa de un coefi- 

ciente de concw&ración, como el de Gini por ejemplo; y la eficiencia por 

un nivel de producto 0 ingreso promedio (y). Supongamos que los resulta- 

dos sppurosu’ del mercado sean CI4 de producto promedio y OE de grado de i-- 

gualdad e Este resultado maximiza la eficiencia y la desigualdad. 

Figura 1 

Eficiencia ‘y 

t 

Grado de igualdad 
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Loslobjetivos -poIZticos- de, la democracia; dis triküi; berech& y-p?’ 

-- wvi¡.e&oS r &@s6ibuTr ingr.psos L hari&- que <el grhdó .d!:. i~aMad~&mente 

a c)D pero Sacrif~icando ekcien&3 9 hxlticiéndolo a 6C:. Se oir0 lado, es - 

de +&ar q?e 16s princ~piõs en- que. si:: &+. j l-ka el funkozwniento de la .’ ’ 

konomía capité&ta~impong~ Ijites al aumel?t-o en el g&!!..de @@dad, . . . . -. _ 

. . pasado 10s cuales ..el siskma ve comprometido su fuacioxwiient6. .E!ste lí- - 

.: mite &t%rla. a@es he l&& & la. c&rpl&a igMldadò s- I:3-Fi$& 1, .O??! 

- mide lo pi&ero y OJ mide la igualdad cgpleta. Por él- lado del producto. 1 

k i 
-. :promedi& también existe6 res.tric&ones. El funcionamiento del capital%-. . 

-. .- . 
mo .wne !-In ingresq .pkmedio mínimo, tanto -par& asegurar salarios de’-s:.h- 

. sistenéia -a los trabajadores como ganwciàs ~míkmas a los capitali&. .- _- 
m la Figura, OE~?reprcse&a ese mínimo. - -. : .-. - 

Y -’ 

Otra-res~ri&~ p& .el. lado de la- i&&@d es que la- d&igualdad Y- : 
también. tiene IfmiXes, so&& todò en una. ~&iedad ctipitalista--y ¿@w@t&, - -: 

- ca. Por. ser democ?%tih “ciertos dereckk y:$5vilegios s& étitregados -. i 

-.y univeC5alment&‘. -Ello implica ?,a adqui&i& de ciertos bienes.‘y s@r~G.-- ..- .- 
: 

cias fuera .del tieFcado.- -- Si se- hace que-ese $$Cmo de iguald$á se- $L en 

‘la Figura 1 9 entonces. OK es el ~producto &xn&h $ximo c& se puede. obte -- _. 

ner. _ 

- . &a política de in@esos se movet-%e&nces. enere los. limites. impues- 

tos poi’-la ,eficienC& y la ig?Jaldad tolerable$- por el sistema.. Luego .>os. -_ ,. 

términos.& que se 0fFeken las aíternativasestán representadas por el 
_’ 

- 
La‘ decisih política elegirá una de estas -alt$rnativas. segmento MN’. 

; 

. . í$x¡ la construcc?ióri &n&,ítica prksentada ei la FiLgura .1 es ‘posible i 
: 

deteminar Iãs raz‘ónes para que ocurran &mblos & las- alhna-ki~as ._ Ey,. : :. 
. &&Ien& que ti aument6 *eh el grado. de monopol@ de ZA economía impl.lcará :- - 

que el -iksmo ni& de producto promedio .oúe. ahój a el: mercado cOnlleve u-.- -' - 

.- na mtiyoi .desigualdad . Ello ir@lica-un desplazamient& di la7’&rva ?N di;- ’ .- 

-- ci& MW ‘(V?.asé Figu& :2 -Ca)). Aho& se t-ie*en peores al ternativaLs : me& ~ 
. -grado .de- i@&!ad y dti &f~~c~ien& a’ia .vez. tiego ~II pa&netro de ‘la cu: 

.-- 
I- 
.. va- MN- 9s la e.stru&u& -deI mercad?, 8 e,l gradq de monopolio que existe efi . . 

r la economía. .. -L - 
_ .- 

c _ .. 
-. e_ _ - . .. :-,. -. ._ . . c :. ‘- 

. ; 
-. 

_ . 
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Otro parámetro de la curva >PJ es la estructura de la propiedad. - 

Si esta estructura se hace más concentrada también la curva MN se despla- 

zar5 hacia M’N’ (Figura 2 (a)). La política de aumentar la igualdad de - 

oportunidades tiene el efecto contrario, pues se modifica la estructura - 

de la propiedad en favor de los más pobres. Aquí hay que señalar oue a - 

pesar de las interacciones entre estructura de propiedad y estructura de 

mercado es conveniente para fines analíticos mantener su separaci6n. 

El tercer parámetro es el nivel de la productividad. Si ésta sumen- 

tara a igual grado de desigualdad el producto promedio sería mayor (de OM’ 

a OM, por ej-lo, en la Fig. 2 (a)). Ello desplazaría la curva hacia a- 

fuera y mejoraría las alternativas entre los dos objetivos. 

Para una estructura de mercado y propiedad dadas y de un nivel de - 

productividad dada, los términos en que se ofrecen las alternativas entre 

grado de igualdad y eficiencia, esto es la pendiente (o pendientes) de la 

línea MN, dependerá “del goteo que haga el balde redistribuidor”. Una - 

reducci6n en ese qgoteorq hará que la pendiente se haga menos pronunciada - 

con lo cual las alternativas entre grado de igualdad y eficiencia mejoran. 

Para aumentar la igualdad en cierta magnitud se sacrificaría menos produg 

ción. Esto se ilustra con el cambio de la curva MN hacia M’W en la Figu_ 

ra 2 (b). 



Finalmente el rango de la elección entre grado de igua2da.d y efici% 

cia, esto es la amplitud de la curva MN, depende de dos elementos. Un au - 
mento en los derecks que otorga la democracia,Z secar5 bienes y se-rvicios 

del mercado para convertirlos en derechos de consumo social S Ello impli- 

ca desplazar la PFnea OL hasta OL 9 en la Figura 2 CC). Se trataría de ex- 

tender los derechos ciudadanos de justicia, expresión, libertad hacia de- 

.rechos por niveles mjinimos de nutrición, educación, salud y otras necesi- 

dades 6 De otro lado > si el ingreso promedio mínimo para viabili zar el ca 

pitalismo aumentara, debido por ejemplo a-mayores necesidades de consumo 
-de la clase capitalista, o a exigencias de una tasa media de ganancia ma- 

yo-s debido a la internacional.ización del capital, la línea OE se desplazc 

ría hacia arriba hasta, digamos, OE, tal como se muestra en la Figura -- 

2 (cl 0 El rango de opciones para la política económica quedarían asi - 

Wis reducidas D 

Eo más deseable para la política econ6mica sería que las opciones - 

que ofrece el sistema econ6mico entre eficiencia e igualdad sean cada vez 

me j ores * Como lo sugiere la presentación de la Figura 2, un aumento en la. 

productividad, a trav& de la mayor inversión y el cambio tecnológico, es- 

to es del desarrollo de las fuerzas productivas; una reducciijn del grado 

de monopolio de la economía; una reforma de la propiedad de los medios de 

producción; un aumento en 3a eficiencia de la burocracia; un mayor conte- 

nido de bienes y serviciós necesarios en los derechos y privilegios que - 

la sociedad recomce univers.almentc; una menor exigencia de ganancia y - 

de consumo conspicuo de la clase capits.lista, llevarían a expandir las aI- 

ternativas en que se ofrecen los objetivos de eficiencia e igualdad. 

Ilesafortte el sistema económico actual no se meve en esa - 
direcci6n. El capitalismo en el Per6 no ha mostrado fortaleza para lograr 

un desarrollo vigoroso de las fuerzas productivas. Es un capitalismo .sub- 

desarrollado.. El- grado de monopolio de la, economía peruana está en conti 

nua expansión. LaS reformas en la estructura de la propied.ad son ahora - 

1 casi impersables D La burocracia tio tiene perspectivas de funcionar mejor. 

El liberalismo actual promueve m%s la satisfacción de las necesidades a - 

trav& del mercado que a través del reconocimiento de mayores derechos de -. 
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rechos democr5ticos. Tadi&, las exigencias del capitalismo para a- 

propiar una mayor parte del producto social son cada vez mayores. 

Como consecuencia, el sistema econ6mico actual impone cada vez mayo 

res limitaciones al rango de elecciones posibles para mejorar la distribg 

ci6n del ingreso. A esto hay que agregar que quienes han tomado decisio- 

nes políticas en el Perú han elegido, entre las alternativas abiertas, ca- 

si sistemáticamente en contra de una mayor igualdad. 

Finalmente, la situaci6n actual de recesión e inflaci6n tiene el e- 

fecto de reducir aun más las alternativas entre eficiencia e igualdad (ca- 

so de la Figura 2 (a)) o La lentitud con que se supere la crisis hará que 

esas alternativas no mejoren en todo ese tiempo. 



fWENDICE 1 

METCXQLOGIA DE CALC’UC~ DEL CUADRO 1 

1. Crecimiento 

La serie de estima.ciones del PNB real por persona fue tomada para - 

el período 1950-1974 de las Cuentas Nacionales publicadas por el Banco - 

Central de Reserva del PerG en varias entregas (1950-l 965 > 1960-1967 > - 

1960-1969, 1960-1974). Para el periodo 1975-l 980 se tomaron de las series 

que publica el mismo Banco Central en sus Memorias anuales. 

2. Inflacidn 

El Indice de precios corresponde Q ‘sprecios al consumidor” de Lima. 

Para todo el período la serie fue tomada de los datos publicados por el 

Instituto Nacional de Estadística, cuya denominacián ha variado durante 

el período estudiado. 

3. Patrbn de crecimiento 

Las series de exportaciones y producto manufacturero como propr- 

ción del PNB fueron obtenidos de las mismas fuentes que se utilizaron pa- 

ra las series del PNB. En el caso de las exportaciones no hubo mayor dis- 

crepancia entre las Cuentas Nacionales y las &morias para los años de su .-- - 
perposickk en los cálculos (1972-1974). 1 Por ello se empalmo ambas se-- 

ries como si fuera una sola. En el caso del producto manufacturero sí hg 

bieron discrepancias entre ambas fuentes para los años de superposición - 

(1972-1974). Las cifras que aparecen en las Cuentas Nacionales son, en - 

promedio 0.83 de las que figuran en las Memorias. Para mostrar una serie 

de largo plazo que no tuviera cambios importantes en la metodología del - 

cálculo se consideró apropiado corregir las cifras de las klemorias por a- 

quel coeficiente para 1975- 1980 o 
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4. DistribuciBn del ingreso 

a) Inweso nacional y distribucih funcionz.7 ““t2”““““““““““““” ““““““““““““““““““““__I 

Las series del ingreso nacional y de les utiiid~des de las empresas 

füeroE. obtenidas de las Cuentas Xacionales y Memorias del_ Rarico Central. 

Ambas estimaciones coinciden para. el periodo 1970-1974 0 Por lo t?nto se 

cxwmió -e para el período 1975-1980 se podría expandir la serie con los 

datos dk las Memorias. Los datos sobre utilidades de las egresas se re- 

fieren a utilidades totales, sin deducir ni el pago de impuestos ni los 2 

justes por revaluación de inventarios. 

La cifra de las utilidades de 1980 indicm un crecimiento insigni- 

cante en términos reales. Si se la relaciona con la cifra de tipuesto a 

las utilidades (s%puesto a personas jurídicas’” publicAas por el mismo - 

Ranco Central) se encuentra. que cerca del 19% de las utilidades fueron - 

. destinadas a impuestos, Sin embargo, esa proporcidn nunca pas6 del 11% - 

en el período 1974-1979. Esta discrepancia .sugiere que el dato de utili- 

dades para 198G está considerablemente sub-estimada. No se ha dado en el 

Perú niriguna reforma tributaria de significacibn como para va-iar esas - 

proporciones t,an dr2PAticamente. Aun así se mantuvo la cifra de utilida- 

des de 1980 lo que le otorga mayor solidez a la conclusión de que el sal- 

to en las ganancias durante ía crisis ha sido sustancial e 

W Inpesos de trabajadores del Ysector. modernopy “” 1”““““““““““““” “““““““““““““““““““““““““” 

Esta serie se refiere a ingresos por salarios de obreros y swldos 

de empleados en empresas con m6.s de 10 trabaj xlores . Se utili zaron dos 

fuentes para el período ?9511-1966: el estudio- de Richard Webb (1977) que 

da un crecimiento promedio anual de 4 .l % en términos reales para este pe- 

ríodo; luego esti la serie que publica el Ministerio de Trabajo., Dirección 

General de Ehpleo, Fncuestas de Establecimientos y que se refiere c? Lima 

E~etropolitana. Fh estas publicaciones se presenta una serie desde 1957, 

por lo cual fue posible obtener un estimado de sueldos y salarios reales 

para 1957-1966, lo que dio como resultado una tasa de crecimiento menor, 
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cerca del 3.2 80. Para el período 5967-l 930 se ha hecho uso de las series 

del IG’nisterio de Trabajo . 

c) Ingresos en el. ‘%ector urbano tradicionalCP -----------------_--------------~---.-- 

Para el período 1950-l 966 se tomó el estimado hecho por Zebb (1977) 

que fue un crecimiento en el ingreso real promedio de 2.1% pr aGo o Pa- 

ra los a5os 1967-1970 se asumio un crecimiento similar al del ingreso na- 

cional per espita, a falta de una mayor tifomación. A partir de 1970 se 

utilizo la evolución del salario mínimo legal de Lima Metropolitana como 
indicador del ingreso promedio en los empleos urbanos cme no fueran en eg 

presas de más de 10 trabajadores * Esta serie fue obtenida de la revista 

Análisis Laboral 9 Enero 19ûlJ p” 8. Para convertir esta serie a términos 

reales se utilizó el índice de precios al consumidor de Lina. Metropolita- 

na. 

d) @gresos ea el î’sector rura.1 tradicional” ~_-_--_,,,,,-,,,,,__,I,,,,,,,,----------------- 

Los estimados de Xebb (1977) para el perZ.odo 1950-1966 fueron utili- 

zados también en esta categor la de ingresos a Su ccilculo fue de 5.3% de - 

crecimiento promedio anual en el ingreso real. Para el perfodo í967-1970 

se aplico una tas- 3 negativa de crecimiento igual a Pa experimentaita por - 

el ingreso nacion.31 per cápita. Para estos años de crisi.s ese criterio - 

parecía apropiado, a falta de informaciiin. Para el periodo 197: -1974 se 

utilizó una tasa de crecimiento d& 1% por ano en base a. los argumentos - 

presentados en mi propio estudio, qPolítica de Precios Agropecuarios e In 

gresos Rurales en el Per@ (Pigueroa, 1981) m Finalmente los arymentos - 

presentados en el texto del presente artículo llevaron a una estimación en 
el cambio del ingreso real para el período 1975-19tX de -2.7%. 

Las estimaciones hechas sobre el ingreso de los trabajadores se ba- 

san pues en distintas fuentes y supuestos, de distinta calidad y confiabi 

lidad. Pero fueron hechos independientemente para los tres sectores, Se 

hizo entonces un análisis de consistencia para verificar si las series de 

ingresos realea c de cada sector ponderada por la población de trabajadores 
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en cada sector darían valores cercanos al irgreso por trab-ljo total esti- 

mada a partir de la distribución funcional. El análisis hecho para varios 
años indicaron la existencia de errores de distinta magnitud (entre -2% y 

+ 15%) pero parecían aceptables como primera aproxisnación. 
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